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Con las lágrimas a cuestas 
 

Muchas son las estadísticas sobre las víctimas de la Violencia de Género, las 

últimas que hemos podido examinar recogen que 700 mujeres han muerto 

víctimas de la violencia machista en la última década, 52 de ellas en 2013.  

La macro encuesta elaborada por el Instituto de la Mujer indica que 

600.000 padecen malos tratos en el hogar y menos de la cuarta parte se 

decide a contarlo. Todo esto sin sumar a los menores que padecen en forma 

preceptiva  la agresión y/o la intimidación, o de forma más conclusiva, la 

orfandad. 

 

Los datos que espantan a cualquiera no hacen honor a las miles de 
millones, infinitas, de lágrimas derramadas. 
 

Naturalmente, las reseñas anotadas por personas expertas en la materia 

ayudan a visibilizar un problema terrible, que de otra manera no 

conoceríamos. También nos ayudan a conocer una realidad, que como muchas 

otras, nos es ajena y nos posibilita buscar posibles soluciones ante una lacra 

social que sin informes, encuestas o estudios no sería posible. 

 

Pero no acabamos de espantarnos con los datos, pues remata el relato con la 

actual y usual moda,  de chicas que reciben insultos machistas de sus novios, 

ex novios y amigos a través del ciberespacio, anotando que les sucede a 6 de 

cada 10 mujeres jóvenes. 

 

No parece que debamos sin embargo, y por mucho que una encuesta nos 
ayude, hacer estadísticas del dolor. 
 

Tenemos la obligación de involucrarnos en un problema antiguo que tiene 

alcance público, donde están implicados en el mismo ancho de banda las 

administraciones -aportando medios jurídicos, técnicos y económicos-, las 

empresas de comunicación -contribuyendo en la difusión y en la labor 

didáctica al receptor/a-, y finalmente la sociedad, como primer y último 

reducto educativo y sensible al mantenimiento de una colectividad más sana 

y desarrollada. 
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Parece vano el esfuerzo realizado  en los últimos años por intentar 

concienciar socialmente, la formación impartida o la implicación de 

asociaciones, pero lo cierto es que debemos evidenciar al maltratador, 

denunciar sus comportamientos y no cejar en el empeño de seguir formando, 

formando y formando a las generaciones jóvenes, y las que no lo son tanto, 

en la injusticia de menospreciar a las mujeres 

 

Lágrimas visibles y otras incorpóreas que esperan poder contar su 
historia  
 

Las mujeres que sufren necesitan salir de una experiencia amarga y 

encontrar un espacio donde no se las cuestione ni por el inicio de la relación, 

ni en cómo se desarrolló el calvario, o qué la motivó a salir del horror. 

Más que mujeres, son lobas solitarias con carácter receloso, en alerta 

constante porque viven en territorio enemigo. Fantásticas actrices para 

tratar de no dañar aún más el entorno en el que habitan. 

 

Muchas personas se preguntan el por qué las pegan, aterrorizan o matan. La 

respuesta es sencilla: porque no las quieren. Pero ahondando más porque 

este tipo de individuo piensa que esa mujer es de su propiedad, porque no es 

nada, porque no vale nada, porque, en definitiva, no siente nada por ella. 

También podría ser porque su ignorancia, arrogancia, insolencia, vanidad y 

cobardía les empuja a demostrar lo que son, terroristas asesinos sin 

escrúpulos que no merecen más sentencia que unos barrotes por condena. 

 

Una aventura épica de fracasos y traiciones 
Siento dolor por quienes no saben, no pueden o no ven cómo defenderse de 

un maltratador. Tal vez una formación adecuada las habría enseñado a 

distinguir los signos que lanzan los embaucadores, porque éstos dejan rastro 

de su ignorancia desde el principio. Claro, que tal vez el enamoramiento las 

cegó, y aún a sabiendas de que se sabían timadas, siguieron el camino de la 

destrucción para tratar de cambiar lo que la madre naturaleza y/o la 

biológica no pudieron.  

 

Muchas mujeres, con afán “emprendedor” y por una transmisión oral de 

generaciones pasadas, mal entendida, tratan de cambiar al amado sin 

entender que no es potestad de ellas esa mutación. 
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Tal vez quisieron que las quisieran, e insistieron en ser queridas para ser 

recompensadas de las primeras faltas de amor. Tal vez tenían que 

demostrar que podían asumir una relación arriesgada por no estar solas, por 

pertenecer a un grupo determinado, por llevar la contraria a su madre, que 

tantas veces la dijo lo que no la convenía. Tal vez solo era un juego que 

resultó peligroso. Pero tal vez, seguro, que buscaban amor y creían que el 

derramar lágrimas tenía el poder de enternecer y que un beso a tiempo 

cambiaría el sapo en príncipe. 

 

Tal vez otros cuentos, otras películas, otras aficiones, otros referentes las 

habrían soplado al oído que un sapo es un anfibio de piel rugosa y escurridiza 

de ojos saltones, y que aunque una se empeñe y por muchos besos que le dé, 

jamás se convertirá en nada que no sea una puta rana. 

 


